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La primavera de 1969 Ciudad y Territorio iniciaba 

su andadura. En ella figuraba desde el primer núme- 
ro una sección llamada «Información de base» que 
fue desde entonces y durante la primera mitad de la 
década del 70 la principal y casi única tribuna de ex- 
presión sobre un tema que en aquellos momentos sa- 
cudía el mundo profesional del urbanismo. 

Este tema era la nueva consideración del papel de 
la información en un planeamiento definido como ac- 
tividad continua e integrada y no sólo de diseño y 
normativa, sino también de gobierno y control; en un 
planeamiento que incorpora de golpe a su bagage téc- 
nico las teorías y métodos de la planificación empre- 
sarial y las nuevas herramientas de trabajo que son 
los ordenadores electrónicos. 

De la mano de Nicolás Urgoiti y Luis Carreño los 
Sistemas de Información para el Planeamiento entran 
en nuestro país prácticamente al tiempo que en Euro- 
pa. Con rapidez y entusiasmo se, plantean en estas 
páginas sus aspectos principales. La coordinación es- 
tadística, la cartografía automática, la mecanización 
municipal, la utilización de estas técnicas en los pla- 
nes son tratadas por Antonio Flos, Rodolfo Núñez de 
las Cuevas, Nicolás Urgoiti, José María Fom, Juan 
Antonio Solans y el propio Carreño, que coordinó con 
éxito la sección durante varios años en artículos de 
especial interés. 

Después se hace en la Revista un profundo silencio 
sobre estos temas, roto sólo ocasionalmente por Ro- 
ger Sánchez del Río, que sigue de cerca la experien- 
cia norteamericana. 

Este silencio refleja sin duda la crisis teórica y prác- 
tica sufrida por los Sistemas de Información en la 

Segunda mitad de la década, a la que se dedica en 
este mismo número un artículo. 

Crisis que sigue lógicamente a la del planeamiento, 
por un lado, y que se deriva de la lenta y penosa 
puesta en práctica de las ideas tan brillante y abun- 
dantemente surgidas, por otro. En nuestro país, ade- 
más, ambos aspectos se agudizan especialmente. El 
primero por la coincidencia con el cambio político y 
el segundo por nuestra situación de partida de inma- 
durez administrativa y retraso tecnológico. 

Pero a pesar del silencio, la vida sigue. Nos consta 
que a lo largo de estos últimos años, serios e impor- 
tantes esfuerzos se están haciendo. 

En Barcelona, Madrid, Pamplona, Alava, Asturias, 
Valencia, Sevilla.. . existen proyectos muy interesan- 
tes pero poco conocidos en general. Esto es muy la- 
mentable porque la utilidad de las modernas técnicas 
de información en la redacción y la gestión del pla- 
neamiento urbano es indudable, y queda absolutamen- 
te demostrada por la superación de la crisis de la 
que hablábamos. La información va a ser sin duda 
uno de los grandes protagonistas de la década del 80. 

Por ello esta Revista cree oportuno poner de nuevo 
el tema sobre el tapete. Para ello pide colaboraciones. 
Y como se trata de un tema fluido, muy vivo, de algo 
en formación, no de algo ya hecho, no se pretende 
seguir una línea muy formal, sino de abrir una sec- 
ción suelta y ágil en la que todo cabe. Opiniones, in- 
formaciones, proyectos, críticas, ideas, noticias.. . En 
la vida profesional no hay mucho tiempo para redac- 
tar artículos, pero quizá lo haya para escribir una 
nota. Tened la seguridad de que será bien recibida en 
esta segunda etapa que inicia ahora la sección dnfor- 
mación de basen. 

* Arquitecto Jefe del Centro de Información y Documentación del Area Metropolitana de Madrid. 



En la primera semana de junio 
de este año se ha celebrado en Oslo 
(Noruega) el VI11 Symposium Eu- 
ropeo sobre Sistemas Urbanos de 
Información. 

La abundancia y diversidad de ex- 
periencias presentadas constituyen 
un buen punto de partida para la 
revisión del estado actual de las téc- 
nicas y sistemas de información que 
se propone esta Revista y que coin- 
cide plenamente con los objetivos 
del Congreso. Al cumplirse en 1981 
diez aiios desde la celebración del 
primero (Londres, 1971), el tema 
central de esta octava edición era 
precisamente el análisis del camino 
recorrido en ellos. 

Este es también el objeto de este 
artículo. Aunque para confirmar sus 
hipótesis y para ilustrarlo con ejem- 
plos se ha utilizado la documenta- 
ción del Congreso, no debe enten- 
derse como un resumen de éste. Se 
trata de una evaluación personal y, 
por tanto, obviamente subjetiva del 
profundo cambio que se ha dado 
en los planteamientos teóricos de 
los Sistemas de Información para 
el Planeamiento Urbano, de un in- 
tento de centrar culturalmente su 
todavía breve historia para dar un 
marco de referencia a la considera- 
ción detallada de experiencias de in- 
terés en temas y países concretos 
que se hará en los próximos nú- 
meros. 

Un primer resumen de las evalua- 
ciones globales del transcurso de 
esta primera -década de los Siste- 
mas de Información sería sin duda 
la palabra desencanto, tan en uso 
en estos pagos y que delegados de 
varios países no vacilaron en utili- 
zar. Es muy significativo, por ejem- 
plo, el titulo de la ponencia alema- 
na inaugural: «Ilusiones pasadas, 
realidades futuras». 

Desencanto porque las cosas no 
son como se habían pensado, quizá 
soñado, hace diez años. Los grandes 
Sistemas de Información que inte- 
grando todos los datos necesarios 
y utilizando potentes técnicas cuan- 
titativas iban a ser la base de un 
proceso de toma de decisiones lógi- 
co, eficaz y hasta óptimo están sien- 
do hoy abandonados sin haber lle- 
gado a dar fruto. O mejor dicho por 
el convencimiento de que no iban 
a darlo. 

Así, por ejemplo, en Estados Uni- 
dos se abandona el proyecto general 
de Sistemas Municipales de Infor- 
mación y se reconoce el fracaso del 
intento de implantación generaliza- 
da del DIME (Dual Independent 
Map Encoding), el sistema de geo- 
rrealización desarrollado por la Ofi- 
cina del Censo; en Inglaterra el pro- 
yecto nacional LAMIS (Local Autho- 
rity Management Information Sys- 
tems) se circunscribe a Leeds, la 
ciudad en que se desarrolló experi- 
mentalmente, y se reducen drástica- 
mente las aportaciones estatales a 
este tipo de aplicaciones; en Francia 
los Centros Nacionales de Desarro- 
llo de Aplicaciones desaparecen y se 
dan por finalizados los intentos de 
creación y mantenimiento centrali- 
zado de bases de datos urbanos, 
como el RIVOLI (fichero de vías ur- 
banas). 

Es fácil identificar las razones de 
fondo de esta situación porque no 
son otras que las de la crisis de los 
planeamientos urbanísticos de hace 
diez años. Los Sistemas de Informa- 
ción planteados entonces no eran 
sino la expresión más visible y avan- 
zada de la concepción del planea- 
miento como una actividad objetiva 
y racional, eficiente y neutra. De 
esta filosofía positivista a la hoy 
abierta aceptación de su papel como 
medio de exposición y negociación 
de conflictos, como difícil y dura 
necesidad de elección hay un radi- 
cal cambio de actitud. 

Las coordenadas culturales de 
1981 son muy distintas de las de 
1971. 

En primer lugar, la era de la tec- 
nocracia pura y simple ha pasado 
y los aspectos políticos recobran su 
importancia. La toma de decisiones 
en cualquier campo, y lo urbano no 
es una excepción, se hace por al- 
guien y para alguien. Aunque sigue 
siendo cierto que mejor informa- 
ción puede dar mejores decisiones 
no lo es menos que «hay razones 
que la razón no conoce». Este cam- 
bio ideológico no puede por menos 
que producir un fuerte impacto en 
el contexto predominantemente tec- 
nológico de los Sistemas de Infor- 
mación para el Planeamiento, cuya 
idea básica era que el mundo y las 
partes que lo componían eran sis- 
temas ordenados, despiezables en 

subsistemas netamente definidos, a 
cuyo estudio y control podían apli- 
carse directamente sofisticadas téc- 
nicas de gestión basadas en la teo- 
ría de sistemas. 

Es curioso observar hoy este plan- 
teamiento sistemático en el docu- 
mento que marca el principio del 
segundo gran cambio ideológico: el 
«Informe del Club de Roma» de 
1972, con el que entra en crisis la 
filosofía del crecimient ocomo ob- 
jetivo primero y principal. La con- 
cienciación general de que no es 
ético ni inteligente el despilfarro de 
los recursos, a veces escasos, de que 
depende nuestra civilización da lu- 
gar a la aparición de innumerables 
movimientos ecologistas, que llegan 
incluso a presentarse como opcio- 
nes innovadoras en el aparato po- 
lítico tradicional. Este cambio ideo- 
lógico es especialmente sentido en 
las grandes aglomeraciones urbanas 
del mundo occidental, que en la dé- 
cada de los 70 pasan de una políti- 
ca de expansión a una de conserva- 
ción y sobre todo a una revisión crí- 
tica de las consecuencias sociales 
del modelo de desarrollo urbano- 
consumista seguido. 

Se vuelven a buscar raíces y a re- 
vivir costumbres. La feliz frase de 
Schumacher, «lo pequeño es hermo- 
so», sintetiza quizá mejor que nin- 
guna otra esta nueva actitud. Los 
Sistemas de Información tradiciona- 
les, preparados sobre todo para pro- 
yecciones y simulaciones de alter- 
nativas de desarrollo, se adaptan 
mal al análisis de sistemas estanca- 
dos y al predominio de hipótesis no 
cuantificables ni expresabl'es mate- 
máticamente. 

La crisis económica mundial es el 
tercer gran cambio de la década y 
el que definitivamente consolida a 
los dos anteriores. El planeamiento 
urbano abandona sus grandes y am- 
biciosos objetivos de los años 60: 
nuevas ciudades, vastas renovacio- 
nes urbanas, grandes infraestructu- 
ras de alta tecnología en industria, 
tráfico, energía e informacióh. La 
nueva política urbana se define en 
muchos países con expresiones ca- 
seras como «ir tirando», «arreglar- 
se con poco» ... 

Para estudiar el reflejo e impac- 
to de estos cambios en los Sistemas 
de Información vamos a partir de 
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las características generales de es- 
tos sistemas en 1971. 

Nacidos para satisfacer las de- 
mandas de las técnicas cuantitati- 
vas de planeamiento que florecieron 
durante los años 60, es en este mo- 
mento cuando adquieren personali- 
dad propia y se colocan en primera 
línea de desarrollo al confluir en 
ellos no sólo las crecientes exigen- 
cias de información, sino también 
las exigencias de cambio planteadas 
por la revolución teórica que en es- 
tos años se da en el planeamiento 
urbano y que se concreta en la prác- 
tica en: 

- La necesidad de un enfoque 
mucho más integrado de la infor- 
mación si el planeamiento físico tie- 
ne que tener en cuenta sus implica- 
ciones y efectos económicos y so- 
ciales. 
- La necesidad de mantener un 

flujo constante de información si el 
planeamiento físico se tiene que con- 
vertir en el timonel del desarrollo 
urbano y asumir su control y direc- 
ción constantes. 
- La conciencia de que la Admi- 

nistración urbana debería ser plan- 
teada en términos empresariales y 
exigirseles eficiencia y rentabilidad. 
- La conciencia de que el cre- 

ciente nivel de inversión pública, la 
complejidad de la financiación ur- 
bana y los problemas financieros y 
fiscales de la relación entre la Ad- 
ministración Central y la Local exi- 
gen el abandono del enfoque depar- 
tamental, fragmentado, seguido has- 
ta entonces y su sustitución por una 
gestión coordinada, corporativa. 
- La necesidad consiguiente de 

una profunda renovación y moder- 
nización de las estructuras adminis- 
trativas del sector público. 
- La percepción de las posibili- 

dades que para todo lo anterior 
ofrece la nueva tecnología informá- 
tica. 

Los Sistemas de Información se 
configuran así no sólo como sim- 
ples depositarios y proveedores de 
información, sino como puntos de 
apoyo de unos ambiciosos proyec- 
tos de transformación total de los 
objetivos y de las técnicas del pla- 
neamiento y de la gestión urbanos. 
Adquieren por ello gran importan- 

cia y en consecuencia se les asignan 
generosamente recursos. 

De todo ello se derivan unas ca- 
racterísticas que marcan definitiva- 
mente su desarrollo y que de una 
forma esquemática son las siguien- 
tes: centralismo, planteamiento in- 
tegral, orientación a la planifica- 
ción, papel preponderante del orde- 
nador electrónico, exigencia de 
grandes bases de datos y consumo 
de grandes recursos. 

A continuación vamos a desarre 
llar brevemente cada uno de estos 
temas, concentrándonos en su for- 
malización y desarrollo en la déca- 
da de los 70, para finalmente anali- 
zar su estado actual y sus perspec- 
tivas cara a la década recién abier- 
ta del 80. 

REALIDADES PASADAS 

l. Centralismo 

Entendido en un doble sentido: 

a) Como presencia predominan- 
te de la Administración Central en 
su desarrollo. 

b)  Como lugar y papel del Sis- 
tema de Información en el organis- 
mo en que se inserta. 

Aunque ambos planteamientos 
parten de una evidente lógica de 
economía y rentabilidad al intentar 
tanto evitar la duplicación innece- 
saria de esfuerzos como posibilitar 
la participación generalizada en los 
resultados, ninguno de ellos ha fun- 
cionado. 

La mayor iniciativa de la Admi- 
nistración Central en el desarrollo 
de los primeros Sistemas de Infor- 
mación que ha sido nota común en 
todos los países estudiados, debida 
básicamente a los mayores recur- 
sos materiales y humanos de que 
dispone y a su mayor capacidad, por 
tanto, para captar y utilizar nuevas 
tecnologías, se refleja en una orien- 
tación prioritaria de dichos siste- 
mas a las funciones de planificación 
y control que le son propias. 

Las colectividades locales no se 
han identificado con sistemas que 
han supuesto para ellas una sobre- 
carga de trabajo y una complica- 
ción (a veces hasta una exigencia 

de modificación) de sus procedi- 
mientos habituales de la que no han 
obtenido ventajas directas para su 
funcionamiento, ni siquiera las de- 
rivadas de la información obtenida, 
que no ha sido la detallada y preci- 
sa necesaria para la gestión, sino la 
agregada y sintética apropiada para 
la planificación regional y nacional. 

Esta falta de identificación se tra- 
duce inevitablemente en una serie 
inacabable de problemas prácticos, 
que a menudo son la causa directa 
de la muerte del proyecto. Hay que 
tener en cuenta que estos problemas 
prácticos no se plantean sólo por 
resistencia activa o pasiva a cola- 
borar, sino también por razones 
inherentes al propio diseño de los 
sistemas. La búsqueda de máxima 
eficacia lleva necesariamente apare- 
jada una cierta rigidez, y aunque en 
principio hay coincidencia entre los 
cometidos de la Administración en 
todos los lugares del país, esta coin- 
cidencia no es nunca absoluta y sue- 
le suceder que o bien el sistema 
ofrecido se revela inadaptable o bien 
que los costes y problemas de su 
adaptación son superiores al de su 
desarrollo ex novo. Como en tan- 
tos otros aspectos de la gestión pú- 
blica, en el campo que nos ocupa 
en estos momentos este enfoaue ha 
sido total y definitivamente aban- 
donado. Incluso en Francia, país 
centralista por excelencia, se ha re- 
conocido la imposibilidad de difun- 
dir aplicaciones informáticas por 
vía reglamentaria. 

~sta-misma dialéctica se produce 
a todos los niveles, incluso dentro 
de una misma organización. El dia- 
grama del GISP (General Informa- 
tion System for Planers, manual que 
sigue siendo hoy un clásico en el 
tema), que presenta el Sistema de 
Información como el' punto central 
del Sistema General, en el que con- 
fluyen todos los datos y del que 
parten todos los servicios y flujos 
de información, sólo ha llegado por 
ello en escasísimos casos a mate- 
rializarse. Aunque en teona el sis- 
tema se diseñaba para satisfacer las 
necesidades de los usuarios, éstas 
quedaban subordinadas a las pr ie  
ridades globales del sistema, que el 
usuario percibía como un aumento 
de burocratización y una nueva ba- 
rrera a sus demandas específicas. 



El rcchazo consciente o incons- 
ciente al centralismo es, además, 
una característica del momento ac- 
tual, uno de los temas principales 
de debate político en muchos países 
y una de las crisis más claras de las 
teorías empresariales de organiza- 
ción y producción. 

Las técnicas de información. que 
han sido en muchos casos uno de 
los detonadores de este rechazo, 
son también paradójicamente las 
que pueden más efectivamente ayu- 
dar a su consolidación formal, al 
privar de base a la lógica de eco- 
nomía de recursos que citábamos al 
principio. No es más caro hoy du- 
plicar bases de datos y aplicacio- 
nes en microordinadores a nivel de- 
partamental o incluso de puesto de 
trabajo que dar servicio general 
desde una instalación central. Y las 
perspectivas son que pronto será 
más barato. En el apartado dedica- 
do al ordenador se tratará más a 
fondo este aspecto económico, cuyas 
repercusiones prácticas son ya no- 
tables. 

2. Planteamiento integral 

Como consecuencia lógica de su 
carácter central, el Sistema de In- 
formación ideal era en 1970 de una 
unidad sin fisuras. Se trataba de in- 
tegrar múltiples bases de datos y 
múltiples técnicas para su trata- 
miento bajo un único y potente sis- 
tema de gestión capaz de satisfacer 
a las también múltiples demandas 
previstas. 

Este concepto unitario ha quebra- 
do en la práctica por tres razones 
distintas. 

La primera y principal por la evi- 
dente dificultad de integrar datos 
y actividades conceptual, temporal 
y especialmente muy variados. Por 
ejemplo, dentro de una misma base 
de datos como es el padrón o regis- 
tro de habitantes, las demandas del 
ciudadano (certificados, censo elec- 
toral) tienen poco que ver con las 
del administrador (provisión de ser- 
vicios, impuestos) o con las del pla- 
nificador (proyecciones, series tem- 
porales, pirámides de edad) y es 
prácticamente imposible resolver 
las tres al mismo tiempo y con el 
mismo nivel de eficacia. 

La segunda porque este plantea- 
miento global se aplica no sólo a su 
diseño, sino también a su desarrollo 
en el tiempo y esto se ha traducido 
en la falta de resultados directos 
útiles a corto plazo. Ello, unido a 
que el plazo total de realización ha 
superado en todos los casos en mu- 
cho al previsto, ha provocado una 
cierta irritación en patrocinadores 
y usuarios. 

A estos Últimos se refiere la ter- 
cera razón. Los Sistemas de Infor- 
mación primeros ofrecían los servi- 
cios máximos imaginables esperan- 
do crear una demanda que los so- 
licitara. Pero ofrecer algo óptimo no 
sólo es también ofrecer algo más 
lento, sino que la complejidad y el 
coste a ello asociado ha sido a me- 
nudo un factor de disuasión del 
usuario en potencia. 

Por todo ello, el enfoque es hoy 
radicalmente distinto. Los nuevos 
Sistemas de Información se plan- 
tean de forma modesta e incremen- 
tal. Se trata de diseñar elementos 
modulares, aplicaciones concretas y 
bien definidas que resuelvan situa- 
ciones y actividades asimismo con- 
cretas y bien definidas, como, por 
ejemplo, el control de tráfico urba- 
no o la gestión del patrimonio in- 
mobiliario, y de crear en paralelo 
una red de enlaces entre ellos que 
resuelvan los problemas que requie- 
ren su consideración conjunta, que 
son los típicos del planeamiento ur- 
bano. Esta red de enlaces tampoco 
se plantea ya como un sistema de 
gestión de base de datos tradiciona- 
les, sino como un conjunto ad hoc 
de uno o más de ellos y sobre todo 
de unos lenguajes comunes, de los 
que el principal para el planeamien- 
to urbano es la georreferenciación. 

3. Orientación a la planificación 
y no a la gestión 

Planteada ya desde el principio en 
el punto primero, esta orientación 
se caracteriza por su falta de aten- 
ción a los problemas de la gestión 
diaria. 

A pesar del movimiento hacia la 
integración de planeamiento y ges- 
tión que caracteriza a las teorías de 
planeamiento continuo e incremen- 
tal desarrolladas y afianzadas du- 

rante los años 70 y que se refleja 
en los nombres dados a los Siste- 
mas de Información (Management 
Information System, Interfrated Ma- 
gement Systems, etc.), esta integra- 
ción es lenta y difícil de conseguir, 
entre otras cosas porque pasa ne- 
cesariamente por la modernización 
de las rutinas de gestión. Los inten- 
tos de evadir estas penosas tareas 
han desembocado hasta ahora en 
fracasos, ya que a esos niveles se 
produce normalmente la captación 
de la mayor parte de datos. En este 
momento hay un consenso general 
en la necesidad de proceder «de 
abajo arriban, consenso favorecido 
sin duda, porque la actual situación 
económica impide plantear la rece 
gida directa por medios propios de 
la información necesaria para la ali- 
mentación del sistema, como se 
planteaba muchas veces hace sólo 
unos años. 

La falta de atención a la gestión 
no ha sido además sólo un fallo de 
los planificadores. Los que han asig- 
nado objetivos y exigido resultados 
a los Sistemas de Información han 
sido los políticos. Limitándonos ex- 
clusivamente al terreno urbanísti- 
co, el problema principal de los re- 
presentantes electos es la política 
urbana, no la tramitación de expe- 
dientes. No es este el lugar para 
entrar a fondo en un tema tan com- 
plejo y difícil, pero sí de constatar 
el problema que ha constituido para 
los Sistemas de Información tanto 
la subordinación frecuente de los 
objetivos y tareas rentables a medio 
y largo plazo, a los que ofrecen re- 
sultados visibles de forma rápida, 
como el ser un vehículo encubierto 
de una cierta reforma administra- 
tiva. 

Un factor muy a tener en cuenta 
además en este tema es el rapidísi- 
mo y enorme incremento del uso 
de los ordenadores en las activida- 
des normales de gestión. La prime- 
ra ((ola informática», de la que 
emergen, entre otras aplicaciones 
de «alto nivel», los Sistemas de In- 
formación, es seguida a mediados 
de la década por una segunda «ola 
informática», dirigida sobre todo a 
la difusión de herramientas infor- 
mática~ elementales y de uso gene- 
ralizado (contabilidad, nóminas, 
emisión de recibos), a partir de las 
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cuales es posible construir aplica- 
ciones más complejas, como, por 
ejemplo, la gestión y control de re- 
cursos financieros. 

Los Sistemas de Información de- 
jan así de detentar la prioridad, y 
en muchos casos el monopolio, de 
los recursos informáticos en que 
basaban su capacidad de influir en 
las actividades de otros departa- 
mentos. 

Es difícil predecir el desarrollo a 
partir de ahora por la ((tercera ola», 
que en estos momentos invade la 
escena: ala informática de bolsillo», 
los mini y microordenadores, las 
terminales inteligentes y toda la 
creciente gama de equipo de ofici- 
na con microprocesadores incorpo- 
rados (que ofrecen las prestaciones 
que hace diez años exigían un or- 
denador grande) que están alteran- 
do totalmente las actividades de 
tipo administrativo y alterarán ne- 
cesariamente su relación con las de 
planificación y control. 

4. Papel preponderante 
del ordenador electrónico 

Esta preponderancia era en 1970 
inevitable, ya que el ordenador era 
el elemento clave del sistema, el que 
lo hacía posible y del que dependía 
su funcionamiento. Pero de ello se 
ha derivado una subordinación de 
los Sistemas de Información a los 
requerimientos de la informática 
que ha marcado muy fuertemente 
su desarrollo y que se manifiesta 
sobre todo en: 

- La selección y programación 
de componentes del sistema según 
su mayor o menor adecuación a la 
mecanización, más que según su im- 
portancia real en la toma de deci- 
siones. 
- El énfasis dado a la informa- 

ción cuantitativa. 
- El papel decisor y director de 

los técnicos informáticos. 

Las dos primeras características 
señaladas surgen fundamentalmente 
de la ideología tecnocrática del mo- 
mento y han sido hoy claramente 
superadas. El florecimiento de r e  
des de información documental y 
bibliográfica o el lanzamiento de las 

industrias electrónicas a las técni- 
cas de tratamiento y transmisión de 
textos son buena prueba de ello. 

En cuanto a la tercera, de la que 
aun reconociendo su lógica y su in- 
evitabilidad cabe decir que es en 
gran parte culpable de la falta de 
arraigo real de los Sistemas de In- 
formación, también puede hablarse 
de superación. Por un lado, por el 
aumento de técnicos de diversas dis- 
ciplinas con los suficientes conoci- 
mientos de informática para apre- 
ciar y desarrollar las grandes capa- 
cidades latentes de los Sistemas de 
Información, que de hecho han sido 
hasta ahora sus únicos usuarios, y 
también Por la disminución de la 
necesidad de estos conocimientos. 
Por otro, por la superación de la 
actitud, entre recelosa y despectiva, 
con la que el resto de los técnicos 
contemplaban el proceso, actitud 
por supuesto no limitada al campo 
profesional del urbanismo. 

Otros problemas serios se han de- 
rivado del hecho de que las ideas 
iban muy por delante de las posibi- 
lidades técnicas. Este es claramen- 
te el caso de la cartografía automá- 
tica, cuyas posibilidades fueron per- 
cibidas inmediatamente pero que 
sólo ahora empieza a tener resuel- 
tos los problemas que plantea a ser, 
informáticamente hablando, una rea- 
lidad asequible. 

5. Exigencia de grandes bases 
de datos 

El desarrollo de las técnicas mo- 
delisticas de simulación, en el que 
cabe situar las raíces de los Siste- 
mas de Información, se caracterizó 
entre otras cosas por una insacia- 
ble voracidad informativa. En muy 
pocos años se pasó de una simple 
explotación de encuestas de trans- 
porte y usos del suelo a la realiza- 
ción de incursiones de toma de da- 
tos por los más variados ficheros y 
al planteamiento de la necesidad de 
incluir en el sistema todas las ba- 
ses de datos existentes y algunas 
más. 

Muchos más años han sido nece- 
sarios para llegar al convencimiento 
actual de que la política de infor- 
mación es más importante que la 
información en sí y de que hay mu- 

cho que discutir antes de proseguir 
la acumulación de datos. A esta ac- 
titud han contribuido fundamental- 
mente cuatro hechos. 

El primero, la dificultad real de 
integrar las bases reunidas. La in- 
compatibilidad conceptual, tempo- 
ral y espacial de los datos de las 
distintas fuentes es a menudo total 
e irremediable. 

El segundo, el coste asociado. En 
una época de austeridad económica, 
producir más información con me- 
nos datos y buena información con 
malos datos será un tema clave. 

El tercero, la conciencia de estar 
dejando de lado datos esenciales. Es 
significativo, por ejemplo, que sólo 
ahora empiece a hablarse en los 
Congresos de Bancos de Ijatos para 
el Planeamiento del tratamiento de 
textos, cuando hoy por hoy la pala- 
bra escrita sigue siendo el soporte 
principal de archivo y transmisión 
de información. Mucho más difícil 
es aún la captación de datos cua- 
litativos, de opiniones. Y todavía 
más, integrar la condición humana 
del usuario; los factores psicológi- 
cos, políticos y culturales, que in- 
fluirán en su toma de decisiones y 
a los que el sistema debe de al&- 
na manera responder. Quizá simple- 
mente relajando sus objetivos te& 
ricos de racionalidad suma. 

El último y principal, la reacción 
social frente al evidente peligro para 
los derechos humanos de libertad e 
intimidad, de la proliferación de ar- 
chivos informáticos de enormemen- 
te fácil acceso y enlace sin estable- 
cer antes un código ético y legal 
para su uso. 

6. Grandes costes 
de funcionamiento 

Aunque la propaganda de los Sis- 
temas de Información se ha basa- 
do frecuentemente en la posibilidad 
de reducir tiempos y costes, la rea- 
lidad ha sido muy diferente. 

El elevado precio de los equipos 
informáticos en primer lugar, la ne- 
cesidad de personal especializado 
escaso y caro en segundo, y la am- 
plia superación de los plazos previs- 
tos para su rendimiento pleno en 
tercero han dado a los primeros 
Sistemas de Información una rela- 



ción coste/beneficio francamente 
desfavorable. En el contexto econó- 
mico actual de crisis se han conver- 
tido así en un blanco favorito de las 
inevitables reducciones presupues- 
tarias. A pesar de que el análisis 
coste/beneficio clásico tampoco se 
acepta ya como medida de evalua- 
ción de temas como éste, en los que 
gran parte de los beneficios son in- 
tangibles, la verdad es que los cos- 
tes han sido excesivamente altos. 

PERSPECTIVAS FUTURAS 

De lo dicho hasta ahora podría 
desprenderse una impresión exclu- 
sivamente negativa que no seria en 
modo alguno correcta. 

En primer lugar, porque bajo es- 
tas variadas circunstancias críticas 
hay una realidad evidente. Tan evi- 
dente y familiar que apenas se per- 
cibe. Es la presencia irreversible en 
el mundo del planeamiento urbano 
de las técnicas modernas de trata- 
miento de información. 

En los primeros Congresos de 
Bancos de Datos se hablaba una y 
otra vez del ordenador, de la carto- 
grafía automática, de las técnicas 
cuantitativas, con un entusiasmo de 
converso, con una machaconería de 
misionero, porque se estaba descu- 
briendo un nuevo mundo y se que- 
ría hacer un lugar para él. La propia 
situación de descubrimiento desvia- 
ba la atención a los aspectos más 
nuevos o más llamativos, y hacía 
difícil la apreciación del valor real 
de todo ello. La frase ase aprieta un 
botón y sale todo» resume tanto la 
visión enormemente maquinista y 
providencialista de las nuevas téc- 
nicas como las no menos enormes 
ambiciones y esperanzas deposita- 
das en ellas. No hay que menospre- 
ciar tampoco la contribución de los 
fabricantes de equipos electrónicos 
a la difusión de estas expectativas. 
El ímpetu comercial se unió rápida- 
mente al científico. 

Pero la relación real en tiempo, 
en coste, e incluso en resultados, 
entre las promesas y los hechos no 
fue la esperada. Entre muchos de 
los clientes captados cundió hace 
ya años el desencanto. La tasa de 
supervivencia de estos primeros sis- 
temas es baja, y lo es todavía más 

si, como recomienda la OMS (Orga- 
nización Mundial de la Salud) se 
considera no sólo la ausencia de en- 
fermedad, sino la presencia de sa- 
lud. Son pocos los Sistemas de In- 
formación de la primera generación 
que gozan de buena salud. Esto es, 
que son constante y crecientemente 
usados. 

Por ejemplo, en Francia sólo me- 
recen citarse a este nivel dos: Mar- 
sella y Lille. En Inglaterra, Coventry 
sigue siendo un ejemplo único. 

Pero sería muy parcial hablar tan- 
to de olvidos y abandonos y no de- 
cir que si a principios de ja déca- 
da de los 70 proliferaron los siste- 
mas de información, a principios de 
la de los 80 siguen proliferando. 
Esto nos lleva de vuelta a la idea 
inicial de este apartado: la acepta- 
ción plena de estas técnicas, su ex- 
tendida realidad. 

Lo que se ha revelado como un 
fracaso ha sido el enfoque inicial, 
pero no las ideas que lo impulsa- 
ban. No parece haber duda alguna 
sobre la necesidad de coordinar, me- 
jorar y hacer circular la informa- 
ción. 

Por ello se abre ahora una nueva 
y sugerente etapa de desarrollo de 
Sistemas de Información para el' 
Planeamiento, cuyas características 
corrigen los errores advertidos. 

Antes de pasar a describirlas, 
queremos destacar como un paso 
realmente decisivo el planteamien- 
to abierto por fin de los problemas 
políticos e institucionales, que son 
los realmente importantes y que 
hasta ahora han quedado algo oscu- 
recidos por los técnicos. 

Hablábamos antes de coordena- 
das culturales, y quizá la coordena- 
da cultural más destacada del.pre- 
sente, y una de las que probable- 
mente contribuirán más a definir 
la década que se inicia, es el uso y 
las posibilidades de uso de la in- 
formación. No hay que olvidar que 
la palabra «informática» fue acuña- 
da por los franceses, atribuyendo 
como característica definitoria a los 
ordenadores electrónicos su capaci- 
dad de procesar información. Ni que 
lo que se viene llamando cultura 
posindustrial» consiste sobre todo 
en que cada vez más personas de- 
dican su tiempo a procesar de una 
u otra forma información. En este 

contexto, los Sistemas de Informa- 
ción tienen un claro porvenir. 

Pero para ello hará falta incorpo- 
rar la informática al cuadro legal 
e institucional, que, como ha suce- 
dido con otros avances tecnológicos, 
tarda en asimilarla. 

Quién puede recoger información, 
cómo y para qué puede hacerlo, 
cómo y a quién puede transmitirse, 
qué capacidad tienen los ciudadanos 
de control sobre las redes informá- 
ticas, cuáles deben ser los flujos de 
información entre los distintos ni- 
veles de la Administración y cuál 
el grado de acceso a ellos de los 
administrados son, entre otros mu- 
chos, temas a debate. 

Temas apasionantes que plantean 
tantos problemas como horizonte. 
La introducción de la informática 
en el mundo del trabajo está produ- 
ciendo profundísimos cambios. Es 
uno de los pocos sectores industria- 
les con una fuerte dinámica de cre- 
cimiento, pero también un genera- 
dor de despidos en otros sectores. 
Crea toda una nueva serie de ruti- 
nas burocráticas, pero permite tam- 
bién asignar a las máquinas, en vez 
de a las personas, los trabajos ruti- 
narios de la burocracia. Otro tanto 
puede decirse de su introducción en 
el mundo político. La existencia de 
una potente red de información es 
muy característica de un estado p o  
licial, pero también puede servir 
para un control democrático del 
ejercicio del poder. Es cierta la des- 
humanización de los registros de 
población cuidadosamente numera- 
da, pero también el que posibilitan 
consideración individualizada. 

Sena inacabable la relación de di- 
lemas posibles. Pero hay dos aspec- 
tos que se quieren destacar porque 
pueden influir decisivamente en la 
ordenación del territorio. El prime- 
ro, la progresiva sustitución de 
transportes por comunicación. El 
segundo, la posibilidad de extender 
el mismo «nivel informativo» a to- 
dos los puntos del territorio. Nivel 
informativo cultural, técnico, comer- 
cial, político. Nivel informativo co- 
mo paso hacia la libertad y la igual- 
dad. ¿Cuál puede ser el impacto de 
esto en el poder de atracción de las 
ciudades, que se basa ante todo en 
su «densidad informativa»? 



Informacibn de Base 

Como veremos a continuación, los 
nuevos Sistemas de Información 
ofrecen claras posibilidades de con- 
tribución al desarrollo de este nue- 
vo modelo cultural. 

Vamos, sin más, a exponer muy 
esquemáticamente sus característi- 
cas principales, que, para facilitar 
su comparación con las que tenían 
hace diez años, hemos tratado en 
el mismo orden. 

1. El lugar del centralismo 

El centralismo no funciona. A nin- 
gún nivel. No puede mantenerse el 
callejero nacional desde París ni de- 
cidirse la altura de la edificación 
en Palermo desde Roma. Elevar to- 
das las decisiones al nivel máximo 
de decisión llega a paralizar a una 
organización. 

Tras esta simple constatación de 
un hecho, cuyas circunstancias ex- 
poníamos en el primer punto del 
apartado anterior, se abre una nue- 
va etapa en la que, afortunadamen- 
te, no parece aplicarse el mecanis- 
mo de acción-reacción o el de tesis- 
antítesis, sino el de síntesis. 

No se trata de establecer un mo- 
delo opuesto, sino una dialéctica 
centro-periferia que, aceptando la 
absoluta necesidad de ambos nive- 
les de acción y decisión, sepa hacer- 
los coexistir, dialogar y confluir. 

El énfasis dado a este punto se 
debe, además de a su importancia, 
al papel decisivo que en él pueden 
jugar las técnicas y Sistemas de In- 
formación. 

Las nuevas técnicas de archivo y 
transmisión de datos permiten, de 
forma simple y económica, duplica- 
ciones y multiplicaciones de su USO. 

Nada impide que los datos que una 
unidad periférica recoge y utiliza 
in situ sean a la vez transmitidos a 
una unidad central, que los reorga- 
niza y distribuye, o a otras unida- 
des periféricas, que los usan de for- 
ma distinta, o a una biblioteca cen- 
tral, donde pueden ser consultados. 

La descentralización puede así al- 
canzar sus más altas cotas posibles, 
sin perderse por ello las bases de 
actuación que necesita el gobierno 
central. La delicada pregunta de 
cuál será, si estas tendencias se afir- 
man, el papel de los gobiernos cen- 

trales no puede responderse aquí y 
ahora. Pero al menos una función 
aparece como segura: vigilar, seguir 
y equilibrar el desarrollo regional 
urbano. Los procesos sociales y es- 
paciales tienden a crear y acentuar 
desequilibrios. El gobierno central 
(hablamos tanto del nivel nacional 
como del regional y local), debe cuan- 
do menos seguir el estado de las 
cosas, informar sobre él a los dis- 
tintos agentes sociales y dar reco- 
mendaciones a los decisores de los 
distintos. sectores, zonas o grupos 
para contrarrestar evoluciones inde- 
seables. Para ello necesita ante todo 
y sobre todo información. 

Puesto que la información es po- 
der, compartir la información es 
compartir el poder. Saber en qué se 
basa una decisión permite discutirla 
o aceptarla libremente. 

El aspecto práctico principal de 
la descentralización es la participa- 
ción del usuario en el diseño, pues- 
ta en marcha y control de los Siste- 
mas de Información. Esta participa- 
ción hay que entenderla de una for- 
ma muy amplia porque la microin- 
formática y la telemática permiten 
la construcción de sistemas muy ra- 
mificado~ en los que los puestos de 
trabajo pueden ser elementos inde- 
pendientes. 

2. El crecimiento paso a paso 

Este enfoque, aparentemente tan 
natural y sin embargo tan nuevo, no 
debe ser entendido sin más como 
un abandono de la concepción glo- 
bal de los Sistemas de Información. 
Es evidente que esta concepción 
global es parte de su misma esen- 
cia y de una de sus razones funda- 
mentales de ser. Lo que el llamado 
«desarrollo incrementab plantea es 
más bien una gran flexibilidad y 
elasticidad en la forma de cumplir 
los objetivos finales. 

Esta flexibilidad se manifiesta en 
primer lugar en la propia definición 
de los objetivos. Ya no se intenta 
fijar a priori las funciones que debe 
cumplir el sistema y diseñar para 
ello unas técnicas apropiadas, bus- 
cando luego los datos que las ali- 
menten, sino que se subordina de 
entrada el desarrollo del sistema a 

la evolución de las demandas de 
sus usuarios. 

Los objetivos finales y generales 
de mejora de la información y de 
sus posibilidades de uso se tradu- 
cen así constantemente en unos ob- 
jetivos operativos muy concretos, 
que son la satisfacción sucesiva de 
dichas demandas. Este enfoque tie- 
ne el claro y grave peligro de hacer 
perder coherencia al sistema, trans- 
formándolo en un conjunto incone- 
xo de aplicaciones varias, pero tiene 
la no menos clara ventaja de asegu- 
rar su utilidad y, en consecuencia, 
su desarrollo. La experiencia gene- 
ral hasta ahora es concluyente en 
este punto. 

La consecuencia lógica inmediata 
es la flexibilidad en la programa- 
ción general y temporal del desarro- 
11'0 de las distintas partes del siste- 
ma. ~ ~ u e l l a s  áreas de trabajo en 
las que. se presenten mayores urgen- 
cias o mayores oportunidades serán 
atendidas prioritariamente, ajustan- 
do para ello el programa general si 
es preciso, y no al contrario. Las 
constantes urgencias derivadas de 
problemas políticos o coyunturales 
y la cortedad de miras de muchos 
planteamientos encaminados a re- 
solver el día a día son las dos difi- 
cultades mayores con las que tro- 
piezan en este punto los objetivos 
generales. 

La innovación mayor en cuanto a 
flexibilidad está quizá en la defini- 
ción de las técnicas y facilidades 
que el sistema debe suministrar. El 
reconocimiento explícito de las ca- 
racterísticas de incertidumbre y de 
complejidad de toda toma de deci- 
siones ha llevado paradójicamente 
a la exigencia absoluta de claridad 
y simplicidad en las técnicas que 
la apoyan. 

Se presta así gran atención a la 
simple presentación de los datos. 
Las capacidades de tabulación y re- 
presentación gráfica se orientan ha- 
cia la mejora de su lectura y ma- 
nejo por el usuario. Las aplicacio- 
nes de carácter más complejo se 
presentan como un conjunto de es- 
labones independientes, cada uno de 
los cuales puede ser construido se- 
gún los requerimientos específicos 
del usuario, y que admiten combi- 
naciones y enlaces múltiples. Las 
técnicas complejas «cerradas» o xca- 



jas negras» y las que utilizan pará- 
metros de difícil interpretación son 
cada vez menos usadas. 

Por último, hay que señalar la fle- 
xibilidad y elasticidad en la selec- 
ción y preparación de las bases de 
datos, como es absolutamente obvio 
si, como hemos dicho, se trata de 
aorganizar lo que dan para que ha- 
gan lo que quieran». 

Esta simplificación exagerada se 
hace para destacar el otro grave pe- 
ligro de este enfoque incremental 
de los Sistemas de Información que 
es la frustración de sus respon- 
sables. 

Porque de todo lo dicho hasta 
ahora se puede deducir claramente 
que, además de un carácter dinámi- 
co, pragmático y de un gran senti- 
do de la oportunidad, lo que carac- 
teriza a este tipo de desarrollo de 
los Sistemas de Información es un 
claro cambio de prioridades entre 
los diseñadores y los usuarios. 

Este cambio produce necesaria- 
mente fricciones, vacíos, ambigüe- 
dades y conflictos, y es un verda- 
dero reto a los responsables de los 
sistemas, ya que no es fácil mante- 
ner una clara visión de conjunto y 
un sentido preciso del rumbo mien- 
tras se trabaja de una forma tan 
flexible y coyuntural. 

3. La orientación a la gestión 

Más bien habría que hablar de 
orientación a lo que se empieza a 
llamar «gobierno urbano», como 
síntesis de los procesos de planea- 
miento y gestión. 

En cualquier caso lo caractensti- 
co de esta orientación, comúnmen- 
te llamada <de abajo arriban, es el 
atender cuidadosamente a las nece- 
sidades de las actividades de carác- 
ter cotidiano, elaborar a partir de 
ellas la información que necesitan 
las actividades directivas. 

Este enfoque es obviamente más 
complejo y más lento, pero, como 
ya se apuntaba antes, ofrece venta- 
jas que contrapesan esto amplia- 
mente, y que son: 

- Garantizar la implantación real 
y sólida del Sistema de Información. 
- Garantizar la entrada y circu- 

lación de datos. 

- Influir positivamente en la me- 
jora de estos datos, por el aumen- 
to de su uso y por depender su man- 
tenimiento de sus responsables di- 
rectos. 

Sus dificultades prácticas princi- 
pales son: 

- El desarrollo incontrolado de 
aplicaciones de forma totalmente 
independiente, que puede llevar a 
incompatibilidades absurdas y que 
está siendo favorecido por la difu- 
sión de la informática barata. 
- El frecuentemente largo plazo 

necesario para la puesta en servicio 
de una aplicación de este tipo, de- 
bido al volumen y estado de los ar- 
chivos a mecanizar como fase 
previa. 

4. El ordenador como herramienta 

En 1970 la imagen del ordenador 
era la de un enigmático, poderoso 
y sobre todo costosísimo artefacto 
instalado en un sancta sanctorum 
cuidadosamente guardado por una 
nueva casta de sacerdotes que ha- 
blaban extraños e ininteligibles idio- 
mas. En 1980 el ordenador ha sali- 
do de su ghetto. Nadie se extraña 
hoy al ver cualquier trabajo de ofi- 
cina atendido en una terminal. Los 
ordenadores se han revelado como 
buenos compañeros de juego, y el 
ubip-bip» electrónico sustituye en 
las máquinas de los bares al cclinc- 
clinc-tilín» industrial. Los micropro- 
cesadores se instalan hasta en las 
lavadoras. 

En estos diez años, el increíble 
abaratamiento de los equipos, acom- 
pañado de una constante mejora de 
su capacidad y de su rendimiento, 
ha hecho de la informática no sólo 
una tecnología puntera, sino tam- 
bién una realidad cotidiana. Y un 
cambio muy sutil empieza. La fami- 
liarización co,n esta nueva genera- 
ción de ordenadores crea una nueva 
actitud hacia ellos. De repente son 
para el público lo que siempre han 
sido en realidad: herramientas. 

Se podrían escribir libros sobre 
el impacto psicológico de los orde- 
nadores en nuestro mundo. Este no 
es el momento ni el lugar de' tratar 
este apasionante tema, pero es obli- 

gado destacar su importancia en la 
historia que estamos contando y, 
por supuesto, en sus próximos ca- 
pítulos, en los Sistemas de Informa- 
ción de los 80. 

De las posibilidades de la técnica 
se ha pasado como eje de desarrollo 
a las necesidades del usuario. La ex- 
presión que define este cambio en 
inglés (el inglés sigue siendo hoy 
por hoy el idioma de estas cosas) 
es «user friendly~. La nueva tecnolo- 
gía es amistosa con el usuario. 

El factor humano, ausente en el 
diseño de los primeros sistemas, es 
hoy cuidadosa y atentamente trata- 
do. El simple diseño de los equipos 
es buena prueba de ello. Por otro 
lado los usuarios han pasado a una 
postura activa. En casi todos los 
países europeos hay ya legislación 
sobre el uso de la informática, y en 
muchos de ellos se atiende ahora a 
estos detalles concretos, aparente- 
mente pequeños, pero que tanto in- 
fluyen. Por ejemplo, y ya que hablá- 
bamos hace unas líneas del inglés, 
en Noruega es obligatorio hoy infor- 
mar detalladamente a los trabajado- 
res de los planes y proyectos infor- 
máticos de la dirección y de sus re- 
percusiones prácticas y capacitarles 
para el uso de los nuevos equipos. 
Y está absolutamente prohibido ha- 
cerlo en inglés. 

Por otro lado, la necesidad de for- 
mación especializada se reduce cons- 
tantemente. En los nuevos ordena- 
dores, cualquier persona inteligente 
puede organizar una pequeña base 
de datos y desarrollar sus propias 
aplicaciones con sólo unas horas de 
entrenamiento. A los técnicos en sis- 
temas de información les corres- 
ponde, además de encargarse de las 
grandes bases de datos que requie- 
ren complejas técnicas de gestión 
(y que son menos abundantes de lo 
que parece), el hacer posible este 
uso personal y artesanal mediante 
una cuidadosa estructuración de los 
ficheros y técnicas automatizadas. 

En los países europeos, la crecien- 
te atención al establecimiento de 
léxicos comunes (thesaurus) y de 
clasificaciones normalizadas y la exi- 
gencia de compatibilidad entre los 
distintos equipos informáticos en 
cuanto a transmisión de datos son 
muestras claras de la importancia 
concedida a estos aspectos. 



Información de Base 

Características previsibles deriva- 
das de esta nueva informática son: 

- La elección preferente de sis- 
temas modulares basados en mini 
y microordenadores apoyados, sólo 
si el volumen de carga del sistema 
lo exige, en un ordenador central. 
- La descentralización del uso 

de los grandes ordenadores existen- 
tes mediante terminales. 
- La generalización del uso de 

terminales «inteligentes», que pue- 
den resolver directamente las nece- 
sidades de muchos usuarios, incluso 
sin apoyo alguno del sistema. 
- El traspaso de algunas funcio- 

nes secundarias en importancia, 
pero muy considerables en volumen, 
que han desempeñado hasta ahora 
los Sistemas de Información, los 
ordenadores centrales en que se alo- 
jaban (como, por ejemplo, la con- 
fección de listados o la emisión de 
recibos), a las nuevas máquinas de 
oficina con microprocesadores. 
- La provisión de 'servicios en 

tiempo real y no en diferido. 
- La mejora de las técnicas de 

archivo y transmisión de informa- 
ción escrita, ya sea textual, gráfica 
o numérica. 

Por su especial importancia para 
el planeamiento urbano destacamos 
aparte: 

- La generalización del uso de la 
cartografía automática y, en conse- 
cuencia, de los procedimientos de 
toma de datos cartográficos. Desde 
la interpretación de las fotografías 
y cintas magnéticas transmitidas 
por los satélites a la tradicional di- 
gitalización sobre tablero, muchas 
posibilidades se ofrecen hoy a pre- 
cios totalmente asequibles. 
- La especial idoneidad de las 

terminales con pantalla para la ma- 
nipulación de información gráfica, 
tanto para análisis como para dise- 
ño y como para presentación. 
- El impacto que en la partici- 

pación pública puede tener el uso 
de este material que, como hemos 
dicho, resuelve los dos problemas 
fundamentales de la consulta públi- 
ca de la documentación urbanística: 
su volumen global y las dificultades 
y costes asociados a la presentación 
de planos. 

- Por Último, la aplicación de laciones coste/beneficio al incluirse 
todo ello a la gestión urbanística; las tareas cotidianas, la mesura en 
desde sus aspectos puramente docu- las operaciones de recogida de in- 
mentales hasta su efecto en el tra- formación y, sobre todo, la nueva 
bajo diario de los responsables de informática barata y la reducción 
la aplicación de los planes y de su de la demanda de personal especia- 
seguimiento. lizado sitúan hoy a los Sistemas de 

Información en una perspectiva eco 
nómica tan asequible que verdade- 

5. Acotar la información 
necesaria 

ramente sena vergonzoso no inten- 
tarlos. 

Se pueden, pues, cerrar estas 1í- 
La economía de recursos que se neas con un resumen optimista de 

plantea como requisito indispensa- la situación. Porque ahora que la 
ble en este momento plantea a la tecnocracia ha muerto podremos 
vez un serio análisis del valor de la dedicarnos a sacar más partido de 
información, de su grado de necesi- la tecnología. Y como hemos apun- 
dad, de su relación coste-beneficio. tado varias veces, las posibilidades 
Plantea en suma una llamada al sen- tecnológicas del mundo de la infor- 
tido común y un reto a la imagi- mación son grandes e importantes. 
nación. En sucesivos números de esta Re- 

Ya en 1965, análisis comparativos vista se irán tratando estas posibi- 
del nivel de explicación de la diná- dades y, por supuesto, los proble 
mica urbana, alcanzados por distin- mas que plantean. 
tos modelos de simulación, llevaban Como relación inicial de grandes 
en Estados Unidos a la conclusión temas a tratar apuntamos: 
de que detallada información sobre 
la composición sectorial del empleo, - Los derechos humanos y la in- 
el nivel socioeconómico de sus ha- 
bitantes, etc., añadía muy poco en 
un modelo 'nacional al valor expli- 
cativo alcanzado por la simple cifra 
total de población de cada ciudad. 
Es fácil ahora sonreír y pensar que 
evidentemente en una ciudad de 
tres millones de habitantes los huer- 
tos no abundan y tampoco los agri- 
cultores. Y recordar que Brasilia 
sólo hay una. Pero este tipo de aná- 
lisis no ha sido muy frecuente, y sí 
lo ha sido ,en cambio, la recogida 
entusiástica de todo tipo de infor- 
mación. El coste de estas operacio- 
nes, la imposibilidad de mantener 
sólo con ellas la información al día 
y la falta de uso real de muchos da- 
tos penosamente incorporados han 
disminuido considerablemente este 
entusiasmo. 

6. Costes de funcionamiento 

Todas las características anterio- 
res convergen en una increíble re- 
ducción de costes. 

El reparto de su repercusión en- 
tre todas las partes del sistema des- 
centralizado, su distribución en el 
tiempo debida a su crecimiento 
paso a paso, el aumento de las re- 

formática. 
- Sistemas de Información para 

el gobierno urbano. 
- Los problemas de la documen- 

tación urbanística. 
- Redes de información docu- 

mental. 
- Los nuevos ordenadores y sus 

aplicaciones. 
- La cartografía automática hoy. 
- Estado de los Sistemas de In- 

formación en Europa. 

A esta relación podrían añadirse 
la mecanización administrativa, los 
Censos Generales de 1980-81, la in- 
formática municipal, el control de 
calidad en la información y lo que 
quizá los lectores de esta Revista 
pudieran ampliar y discutir. 




